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A L LECTOR: 
Insistentes ruegos, más que su insignificante valor me 
han decidido ahora, después de los muchos años que per-
manecía inédito, a dar a la estampa este ensayo sobre «La 
enseñanza de la Agricultura en las escuelas de instrucción 
primaria». 
Al hacerlo, no hay para qué decir cuánto he de enca-
recer, de los que tengan la paciencia de leer estas páginas, 
la benevolencia y el perdón, ya que en ellas en el período 
de tiempo transcurrido desde que fueron escritas hasta hoy, 
hay muchas cosas anticuadas, bastantes olvidadas y sola-
mente algunas que conservan toda su actualidad y que, pre-
cisamente por referirse a la iniciativa individual y a la cola-
boración personal de cuantos del campo viven o en el pro-
greso de la Agricultura cifran sus esperanzas de riqueza, 
son perennemente útiles y deben repetirse mucho. 
Los que por vocación, sin duda, desde que un pleno 
conocimiento de lo mucho que puede conseguirse con la 
tenacidad nos inclinó a tender la mirada hacia los humildes 
hermanos de la gleba, trabajamos en la medida de nuestras 
posibilidades en orden al perfeccionamiento constante del 
cultivo, estamos persuadidos que factor de calibre conside-
rable y decisivo es el de la instrucción primaria, que no 
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puede olvidarse y que a toda costa ha de establecerse para 
que al menos las generaciones que nos sucedan obtengan 
del suelo el máximo rendimiento con el mínimo esfuerzo. 
Han pasado ya las épocas en que tan viva era la atrac-
ción de la ciudad, tales incomodidades y tan gran sacrificio 
suponía la vida en los pueblos, que hasta la expatriación 
misma se prefería a las privaciones anejas al habitante de la 
aldea que sólo a costa de fatigas y sacrificios lograba su 
pan. Afortunadamente la mayor facilidad de las comunica-
ciones, el perfeccionamiento de la técnica y aún de los ins-
trumentos de trabajo, la persuasión de que la higiene es 
mejor, el aumento de algunas pequeñas comodidades, la 
misma afición a los deportes a pleno aire, etc, hacen que 
cada vez las gentes miren más cariñosamente al campo, y 
si no desdeñen por entero los centros urbanos, aprovechen 
cuantas ocasiones se les presenten para irse a él y permane-
cer allí todas las más horas que puedan, huyendo de los lu-
gares cerrados de espectáculos y de los recreos de bares y 
cafés en grandes contingentes, apenas el sol prodiga su ca-
lor y la temperatura abonanza, y aún sin esto marchando a 
las sierras para recrearse con los deportes de la nieve. 
Quedan, sin embargo, todavía masas considerables que 
de la aldea huyen atraídas por el engañoso fulgor de la ciu-
dad, prefiriendo la esclavitud de empleos de remuneración 
fija, a la independencia y libertad que retribuye irregular-
mente un cultivo agrícola o una explotación ganadera ex-
tensa, imperfecta y rutinaria, y buscan por espíritu de con-
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denable mimetismo estos pobres ignorantes los lujos de las 
poblaciones y los artificiosos recreos que, como cines, en 
ellas existen con verdadera voracidad y fiebre, aumentando 
así las listas de esos ejércitos de la miseria, terreno abonado 
para la tuberculosis y otras plagas físicas y morales que to-
dos conocemos por desgracia y jamás sin que tratemos de 
reintegrarles al campo podremos extirpar. 
Medio, pues, el más directo, el más eficaz, el más cris-
tiano si se quiere, es el de inculcar en los niños en el hogar 
y en la escuela el intenso amor a la tierra, nuestra madre 
próvida y fecunda y el de ilustrarles desde las primeras eda-
des en los sistemas racionales, que para que ella agradecida 
nos devuelva ciento por uno, hay que poner por obra. 
He aquí lo que en definitiva me he propuesto al acce-
der a publicar actualmente un estudio que dentro de su mo-
destia quizá pueda producir algún beneficio social, con lo 
que sobradamente compensado de mi débil esfuerzo que-
daría. 
EL AUTOR 
León, 1.° mayo 1929. 
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La enseñanza de la Rgricultura en las Escuelas 
de instrucción primaria 
Trabajo que obtuvo el primer premio (pluma de 
plata ofrecida por la Escuela Normal de Maestros) 
en los Juegos Florales organizados en León con mo-
tivo del Congreso Agrícola y celebrados en i.0 de 
octubre de 1906, 
Lema: «MÁS CAMPESINOS Y MÉNOS GASINOS». 
La Agricultura es y ha sido siempre, si no la primera, la pr in-
cipal ocupación del hombre, su labor más tenaz y constante, una de 
las'bases necesarias para la prosperidad social, puesto que sobre 
ella descansan y por ella se desarrollan dos importantes factores de 
la vida humana: la Industria y el Comercio. 
Por ella el individuo se adhiere a la tierra para fijar en ella su 
morada; por ella se desarrollan en el corazón los puros sentimien-
tos de Patria y Libertad; por ella la Religión levanta sus altares para 
bendecir los dones que Dios derrama sobre el hombre; por ella 
crece, se propaga, ensancha de un modo prodigioso sus inmensas 
alas la civilización y la cultura sobre los pueblos. 
En cualquiera de los diferentes estados que la sociedad ha te-
nido que pasar, la Agricultura ha ejercido siempre su poderoso i n -
flujo sobre sus mejoras y desastres; sobre sus adelantos y retroce-
sos; sobre sus victorias y derrotas; por eso ha merecido siempre la 
atención de todos los gobiernos sabios y previsores, monarcas 
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amantes del bien del pueblo, legisladores prudentes y justos; por 
eso no existe ningún Estado que no cifre en ella la verdadera felici-
dad, ya que de ella reciben su impulso primero tantas artes e indus-
trias diferentes. 
Todos los ramos en que la Agricultura se manifiesta, las flore-
cientes empresas que de ella se derivan y que brotan lozanas y 
prósperas de su perfeccionamiento, son a cual más interesantes en 
el actual estado de civilización. 
Como ARTE es el más noble el de cultivar la tierra, puesto que 
Dios mismo le impuso como condición de vida al primer hombre; 
como CIENCIA es la que con más empeño debiera cultivarse, puesto 
que de ella y por ella nacen otras menos importantes que ésta que 
es su base. 
Es, pues, la más provechosa, la más fecunda, la más necesaria, 
la más digna y decorosa del hombre libre y virtuoso, que encuen-
tra en ella, con la satisfacción de todas o la mayor parte de sus ne-
cesidades, el más puro de los goces verdaderos. ¿Qué sincero aman-
te de la prosperidad y engrandecimiento del país no ha clamado 
por que se difundan nociones provechosas de Agricultura, pr inci-
palmente entre los niños que han de ser los labradores de mañana 
y qué , como la mayor parte de los actuales, estarán apegados a las 
rutinarias doctrinas practicadas por sus más remotos ascendientes 
si no se les proporciona en las primeras edades, en la escuela don-
de se les inculca las ideas primeras de las cosas? ¿Quién no ha in-
sistido millares de veces porque en las escuelas, a semejanza de lo 
que en el extranjero ocurre y que examinaremos en adecuado lugar 
de este estudio, estén dotadas siquiera de un pequeño jardín , ya que 
no de una ü ran j a modelo o de un campo de experiencias agrícolas , 
como en algunas naciones se hace? 
De seguro que no ha permanecido apático quien de curar estos 
males nacionales se ocupa y piensa que si la enseñanza tuviera lu 
— 8 — 
gares apropiados para darse a todos, nuestra pregonada incultura 
desaparecería, o por lo menos disminuiría de muy considerable 
modo. 
Nadie dudará de que indudablemente mucho más prosperar ían 
nuestros campos si más se propagaran los principios de la Agrono-
mía, reconociéndose como se reconoce por todos en general, gran-
des y pequeños , como la primera y principal fuente de la pública 
riqueza, 
Sin embargo, nuestra Agricultura, fuerza es confesarlo, no es la 
mayor potencia entre las de los demás países y con ella no pode-
mos ensayar, ni mucho menos, toda clase de cultivos ni elevarnos 
en importancia sobre el nivel extranjero, porque sus adelantos son 
cada vez más de admirar, ya que libres y despreocupados de añejas 
costumbres allá, se les ve luchar contra los rigores del clima para 
obtener por medio del estudio constante y el perfeccionamiento del 
cultivo los productos más delicados, los frutos más extraordinarios 
y precoces, con cuyos resultados nuestros agricultores se ven preci-
samente forzados a abandonarles el mercado universal por no re-
sistir una competencia que es en caso opuesto semillero también de 
su desgracia. 
Además, nunca ha debido achacarse, como con mucha frecuen-
cia se ha hecho, a la pobre Agricultura patria, culpas que no son 
suyas solamente, sinó consecuencias de torpezas y defectos polít icos 
que no son de citarse aquí porque no es hora de fijar el mal que 
todos conocen, sinó de señalar el remedio 
¿De q u é sirve una gran producción donde no hay quien la 
consuma? ¿qué vale la oferta sin la demanda? ¿y los medios de 
transportar esa producción. . .? Y, sin embargo, donde quiera que el 
labrador posee tierras, aun cuando éstas sean de muy limitada ex-
tensión, o donde tiene arriendos, colonias o aparcerías de larga du* 
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ración, allí suda, trabaja, se afana por mejorar el suelo y sacar del 
mismo todo el mejor partido posible. 
Los que han tratado de aplicar al LABRADOR español , al GAU-
CHO de la pampa argentina, al JAROCHO mexicano o al CHOLO lí-
mense, los epítetos de ignorantes y perezosos han olvidado, con 
mejor o peor intención, que han contribuido a ello causas muy va-
rias y distintas, en las que no es la más pequeña , sin duda, la escasa 
protección dispensada Porque para que el hombre trabaje con gus-
to, para que tenga la faena como placer y recreo, más que como 
aflicción y tormento, es preciso que espere y obtenga algún buen 
provecho de! esfuerzo realizado, y si éste ha de enriquecer a otros 
sin sacarle a él de la miseria, no es extraño que se prefiera el repo-
so, el DOLCS FAR NIENTE de la desesperada huelga, a una labor r i -
sueña, fructífera, continuada y útil como es la del trabajo libre (1). 
Otra de las causas que en gran parte pueden conducirnos a la 
holganza y de ésta a su natural consecuencia, la miseria, si no se 
procura el pronto remedio, es la inexacta y perjudicial exageración 
de los que creen en la exuberante fertilidad del suelo ibero, en la 
excepcional fuerza vivificadora de nuestro sol meridional y en la va-
riedad infinita de climas y producciones de nuestra patria 
Tenemos indudablemente, como tienen otros muchos países, 
disposiciones especiales para obtener determinados frutos con la 
mayor bondad y economía, pero para ello necesitamos emplear los 
esfuerzos combinados de nuestra inteligencia y trabajo corporal. 
A más es de deplorar muy amargamente que no se procure en-
señar, por lo menos en las escuelas rurales, las nuevas teorías don-
de están basados los diferentes sistemas de cultivo y los varios ins-
( i ) En unos ligeros apuntes sobre Economía Política, en preparación, 
explico estas materias más extensamente (N. del A. ) 
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trumentos que producen en otras naciones tan admirables resul-
tados. 
El destierro de la rutina que hoy todavía domina a muchos la-
bradores por el desprecio manifiesto que de consejos en su benefi-
cio se dan a diario para que abandonen los antiguos mé todos de 
labranza y sustituyan esas perjudiciales BARBECHERAS por la ALTER-
NATIVA DE COSECHAS, si queremos hermanar la Agricultura y la 
Ganader ía como nos conviene y como ya en muchos sitios se prac-
tica, es convenientís imo, es imprescindible, para romper ese divor-
cio existente aun en demasía. 
Hay, por otra parte, muchos labradores que creen de todo 
punto imposible fertilizar un terreno incultivable suponiendo, equi-
vocadamente, que los suelos no pueden alterar su constitución ni 
admitir otro mejoramiento que el procurado por costumbre por sus 
antepasados, y aferrados a tan equivocada idea, jamás harán caso 
del examen de las tierras, de sus análisis, ni por tanto de la impor-
tancia que el empleo de los abonos puede tener para mejorar la 
producción . Y esa palabra INCULTIVABLE que representa un des-
aliento enorme, hay que olvidarla ya, porque aun cuando es verdad 
que la situación de nuestra propiedad rústica es lisonjera y hasta v i -
ciosa en muchas regiones y verdad la escasez de capitales y la falta 
de instrucción científica y profesional, lo más doloroso y cierto es 
que los labradores tienen formado un er róneo juicio del cultivo y 
con decir NO SE PUEDE salen del paso en la mayor parte de las oca-
siones. 
Sin embargo de esto, que es una de nuestras mayores calami-
dades para el progreso de la enseñanza agrícola, se puede vencer 
con la constancia de los amantes de la Agricultura patria como la 
Historia misma da ejemplo de haberse hecho en otras épocas . El 
Rey Cárlos I I I , en Nápoles , minó dos montes a fuerza de arcos y 
agujereó uno para hacer un acueducto y llevar las aguas a la ciudad 
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de Caserta y el mismo monarca, que se desvelaba por la prosperi-
dad de la nación encomendada a sus cuidados, pob ló y cultivó las 
dilatadas extensiones de La Carlota, La Lusiana y La Carolina, en 
Sierra Morena, edificando poblaciones, sembrando de frutos sus 
campiñas y poblándolas de árboles que recompensan bien y con 
creces a cuantos gastos se hicieran en aquellas colonias agrícolas. 
Si la índole de este estudio lo permitiere, no dejar íamos pasar 
en silencio lo hecho por el Rey de Prusia Federico I I que fertilizó 
a costa de estiércol todo el arenoso país del Brandeburgo, ni a Na-
poleón I I I que hizo cultivable y productivo todo el litoral de los 
laudas de Gascuña, antes cubierto de dunas y heléchos por la parte 
de Mont-de Marsan y hoy de frondosas y muy productivas planta-
ciones de coríferas balsámicas; ni el curioso experimento de Fran-
klin en un prado de los alrededores de Wasington enyesando un 
determinado espacio, etc 
Otras infinitas pruebas históricas podr í amos aducir para con-
vencer a los que aun después de lo dicho persistieran en la incre-
dulidad de que el sólo esfuerzo de una voluntad firme y decidida 
logra vencer cuanto pretende y únicamente la ignorancia de estos 
principios atrasa todo. 
Desde los tiempos de Plinio y Columela hasta los de Herrera, 
Valcárcel, Arias, Cavanillas y Boutelón; desde que el inmortal Jove • 
llanos enalteció el provecho a que daría lugar el estudio de la A g r i -
cultura y su inmediata aplicación, siempre se han propuesto eficaces 
medios y se han señalado las causas del atraso. 
Los sabios y los legisladores han trabajado unidos y de consu-
no se han dictado leyes, se han formado sociedades, se ha llamado 
al patriotismo a colaborar en la obra y, aunque bien poco, se ha he-
cho algo para difundir la ilustración sobre el particular en nuestros 
tiempos. ¿ C o r r e s p o n d e n los resultados a tantos y tan repetidos es-
fuerzos? podemos, desde luego, contestar que no. Es opinión muy 
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generalmente admitida que la Agricultura en España se encuentra 
en un lastimoso estado y aunque en realidad no se halle tan ade-
lantada como en otros países, si se comparan las áridas llanuras 
castellanas y manchegas con los bellos campos de Bélgica o L o m -
bardía, no es extraño que se exagere nuestro atraso; pero seamos 
justos y compárese la vega de Granada con los campos y v iñedos 
de Málaga y Jeréz, con las huertas de Murcia, Alicante y Valencia, 
con casi toda Cataluña, con las provincias Vascongadas y Cantabria 
y no serán nuestros juicios tan desfavorables, puesto que se encuen-
tran estas regiones cultivadas hasta lo alto de sus montañas . 
Si en España tenemos comarcas despobladas y sin cultivo, Fran-
cia ha tenido sus "laudes" y aún conserva sus "bruyeres", "mareca-
ges et friches"; Inglaterra sus "story", "gravelly and sandy reís" , 
"mony and boggy surfaces", march dowons and alther thore of 
lands", y Alemania sus "heidegrunds", "munsige und morantige 
boders" y "mustatige flugsands", que son lo que nosotros llamamos 
"eriales", "brezales", "guijarrales'', etc., etc.; todo eso tienen en los 
países citados y porque desaparezcan claman allí a diario los peritos 
y los publicistas, habiendo conseguido verdaderos milagros en al-
gunas regiones estos esfuerzos y propagandas. 
Desde que sociólogos y maestros han puesto de acuerdo sus 
teorías reconociendo el exacto concepto que a la escuela de primera 
enseñanza se debe atribuir como preparación para la vida que, s inó 
único, sí principalmente deba ser su objeto, la necesidad de la en-
señanza de la Agricultura en las primeras edades, resulta claramen-
te evidenciada y admitido sin discusión el principio de que al Esta-
do como encargado de esta noble misión debe corresponder el pro-
porcionarla adecuadamente si ha de realizarla en consonancia con 
los principios informadores de la Pedagog ía moderna, que no bus. 
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ca solamente con la educación integral el ordenado desenvolvimien-
to del niño, sino que desea y aspira a más; a ponerle en condicio-
nes de resistencia para la lucha por la vida en el combate que ha 
de reñir desde que la tutela del educador concluya, cuando en un 
oficio del taller, o determinada su orientación a otros estudios, al 
estudio aspire. 
Por eso, cuántas de estas materias han escrito desde que el re-
nacimiento de las ideas atrajo a los pensadores a ellas, compren-
diendo su gran importancia sociológica, se han ocupado en poco o 
en mucho de disponer el gradual y a rmónico desarrollo de todas 
las actividades del educando, consagrando, ya con los métodos i n -
tuitivos, ya por las sencillas explicaciones técnicas lo que antes afir-
m á b a m o s acerca del concepto clarísimo, por nadie puesto en duda 
hoy en el día. 
Véase por consiguiente si en España, donde la Agricultura ocu-
pa el primer lugar sobre la Industria, el Comercio y las distintas 
profesiones liberales, tiene importancia esta enseñanza y cuánto de-
berán los gobiernos difundirla de la mejor manera posible para que 
las ventajas de orden social y económico se alcancen en breve plazo 
con su establecimiento en formas más adecuadas de las en que hoy 
existe y de que, aunque sumariamente, nos ocuparemos al hablar o 
tratar de c ó m o entendemos nosotros que sería adecuado darla. 
En la vecina república francesa, adonde nosotros los españoles 
con tanta frecuencia acudimos a inspirarnos y buscar enseñanzas de 
todo género , con el decidido propósi to de implantarlas en nuestro 
suelo, aún sin acomodarlas en algunas ocasiones a las circunstancias 
particulares, peculiares de nuestro carácter y nuestras costumbres po-
pulares, la enseñanza obligatoria allí en vigor para todos los niños 
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de seis a doce años de edad comprende además de un buen n ú m e -
ro de asignaturas muy parecidas a las que en España se enseñan, la 
de Elementos de ciencias naturales, físicas y matemáticas aplicados 
a la Agricultura, la Higiene, etc., y así vemos que en el programa 
de una escuela maternal, como todos los de la misma nación cícli-
cos y ordenados por meses, ya se habla a los niños pequeñi tos que 
allí concurren, de la vendimia, la labranza, los arados, las semillas, 
vegetación, pequeñas industrias rurales, recolección, etc., 'en forma 
de explicaciones, naturalmente, acomodadas a su p e q u e ñ o alcancé 
y a su limitada comprens ión, como ligeras conversaciones que la 
maestra sostiene con los pequeñue los y procurando adaptar las ex-
plicaciones a las producciones y operaciones agrícolas que durante 
la época en que se dan realizan los labradores de la comarca. 
En las escuelas elementales, distribuidas en tres cursos: elemen-
tal propiamente dicho, medio y superior, la enseñanza de la A g r i -
cultura se dá poco más o menos con la misma amplitud que en Es-
paña, puesto que, a excepción de algunas escuelas donde se destiná 
también el tiempo de los trabajos manuales, a prácticas agrícolas, 
tales como ingertar, labrar el terreno ligeramente, sembrar, etc, lá 
enseñanza suele proporcionarse tan sólo teórica y por incidenca sin 
constituir una asignatura independiente de las demás, aunque es 
digno de notarse que, como anteriormente he dicho, ésta enseñanza 
se dá en relación con las estaciones del año; asi por ejemplo se estu-
dian los vegetales en Verano y las labores y simientes en el O t o ñ o o 
en el Invierno no olvidando tampoco el referirse a industrias rurales. 
En las escuelas de niñas la Agricultura propiamente dicha tam-
poco se enseña, pero si se dan unas lecciones de jardinería, cría de 
animales domést icos y economía rural aun cuando en la forma teó-
rica que aquí lamentamos. Como el fin que se persigue más bien es 
educativo que instructivo, lo que se busca es acostumbrar a los n i -
ños o reflexionar y comprender principalmente. 
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En Suiza en el Cantón de Ginebra, solamente en la enseñanza 
complementaria que está destinada a ampliar los conocimientos ya 
anteriormente adquiridos haciéndola más práctica que profesional es 
donde se dá enseñanza agrícola pero si la localidad tiene éste carác-
ter y solamente se hace para explicación de las instituciones y usos 
del país y algo de economía rural y exactamente lo mismo sucede 
en Berna y Vaud. 
En Alemania como en Bélgica y en Italia aunque se da impor-
tancia a la enseñanza de la Agricultura se estudia también juntamen-
te con las ciencias físicas y naturales, con la Historia natural princi-
palmente, aplicando los conocimientos a los cultivos predominantes 
en la región y la localidad. 
* * 
La premura del tiempo fijado en la convocatoria de éste Certá-
men nos impide dar toda la extensión pedida y deseada para un 
tema de importancia tan transcendental para* la Patria como éste de 
la enseñanza de la Agricultura en las escuelas de instrucción prima-
ria donde los niños al adquirir las primeras nociones de las cosas y 
al conocer los progresos de ésta ciencia fijarían en sus débi les inte-
ligencias para siempre las verdades aprendidas de los labios del 
maestro y nuevos apóstoles del progreso publicarán entre sus pa-
dres y sus convecinos los modernos sistemas aprendidos, las nuevas 
prácticas de los cultivos, los beneficios que los abonos prestan a la 
p roducc ión , la influencia benéfica del arbolado hasta para variar las 
condiciones climatológicas e higiénicas de una comarca haciéndola 
salubre de insana e inhabilitable que fuera anteriormente, el sanea 
miento de los terrenos, el empleo de las máquinas agrícolas, las aves 
útiles... tantas y tantas verdades hoy desconocidas o desdeñadas por 
los labradores de las pequeñas aldeas que, lejos de ver en la escuela 
un templo y un sacerdote en el maestro, sólo creen que ello sirve 
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para retener a sus hijos en el tiempo que no pueden cuidarles o 
emplearles en labores más penosas que toman de importancia y 
utilidad más provechosa. 
Por la misma causa apuntada, tampoco puedo detenerme a exa-
minar si en la obra pedagógica realizada por educadores tan ilustres 
como Rousseau, Danon, Pestalozzi en su Asilo para niños pobres 
de Neuhof, Froebel el insigne creador de los Kindeagarten, el mis-
mo P. Oirard antes y ahora Paulsem y Wilman, más tantos y tantos 
hombres célebres e ilustres como han hecho de la tarea de educar 
la única profesión de su vida, se consagraba el debido lugar a ésta 
especial enseñanza o no. 
Quizá si lo pud ié ramos hacer viéramos que, aunque en líneas 
generales y eng'obada muchas veces con la de otras asignaturas se-
mejantes o como ayuda del perfeccionamiento físico buscado, la 
enseñanza agrícola tenía concedido un puesto en sus programas si-
quiera éste fuese el más humilde por la escasa importancia concedi-
da a las ciencias experimentales en otras épocas y el menosprecio 
que la pobre Agricultura, creadora de casi todos los primeros pro-
ductos, ha merecido hasta ahora, nueva "Cenicienta" en el concierto 
de las demás enseñanzas, siempre desdeñada hasta que la hada ama-
ble del Progreso convierta con su mágica varita su enseñanza en la 
más importante de todas. 
Una razón, más las ya apuntadas antes, la de procurar ceñirnos 
al tema propuesto, nos impide . también hablar o consignar aquí 
c ó m o se estudia la Agricultura en otros cursos complementarios y 
otros centros de educación para adultos en el Extranjero principal-
mente y aqui mismo para lo cual fuera precedente oportuno hablar 
siquiera sumariamente de las Ligas de enseñanza y de antiguos 
alumnos, por ejemplo. 
Tal es la enseñanza dada en Francia por profesores que pud i é -
ramos llamar ambulantes de Agricultura los cuales ingresando por 
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oposición en su cuerpo y gozando sueldos de tres mi! o cuatro mil 
francos, más una indemnización o dietas de quinientos francos para 
los viajes, están encargados de explicar la asignatura en las escuelas 
Normales y de dar veintitantas conferencias anuales por lo menos, 
a los maestros y agricultores de los respectivos departamentos. 
Esta enseñanza, en una forma parecida a la expuesta, fué estable-
cida por Decreto de 3 de junio de 1880 dictándose más tarde una 
Circular para su mejor cumplimiento. 
A imitación de Francia entendemos que en nuestra patria al re-
formar el señor Conde de Romanones, siendo ministro de Instruc-
ción Pública, los Institutos y Escuelas Normales también hizo algo 
de ésto y más tarde se crearon campos experimentales de Agr icul -
tura en los pueblos, que se confiaron a los maestros aunque bajo la 
inspección del Ingeniero Jefe del servicio Agronómico de la provincia; 
pero nos parece que iniciativa tan laudable no ha tenido el éxito 
esperado de una parte por haberse entendido mal la forma de orga-
nización implantada y de otra por la falta de celo en los municipios 
rurales en dotar de la parcela para campos de experimentación a la 
escuela que ya sabemos en que pésimas condiciones se ha hallado 
hasta ahora en la mayor parte de los pueblos de España. 
Las repetidas peticiones de las asambleas y congresos agrícolas 
acerca de esta materia han conseguido asimismo escasa fortuna y 
yacen en el mayor abandono las conclusiones semejantes formula-
das en varios de ellos. 
Tampoco nos incumbe hablar aquí del respeto que en el extran-
jero se tiene a la propiedad y el desvelo con que se procura contri-
buir por todos a que pájaros, flores, plantas y jardines se conserven 
con la única salvaguardia de la cultura popular, hermosamente cui-
dados, para el recreo de los vecinos de la población. Podría , si lo 
hic iéramos, creerse que exajeramos y que en nuestro afán de hacer 
desmerecer lo nacional ponderamos excesivamente lo de fuera. 
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Bastaría por lo tanto consignar que hay una Ley vigente, llama-
mada de protección a los p á j a r o s y que nosotros hemos visto 
muchas veces conculcada, dato por sí sólo elocuente de veras para 
probar bien la protección asimismo dispensada a la Agricultura. 
Cumple a mi propósito, después de todo lo expuesto en que 
quizá por el buen deseo de que la enseñanza de la Agricultura ob-
tenga el favor que se pretende con asambleas y reuniones como la 
que dá lugar a la celebración de éste Cer támen Literario a que hoy 
concurro, hablar ahora de la forma práctica en que la enseñanza de 
la Agricultura debe ser proporcionada en nuestro país si se quieren 
obtener todos aquellos resultados que con sólo fijar la atención en 
ello se observan pueden conseguirse y al mismo tiempo si tan sólo 
elementalmente quiere darse para ensayar sucesivos planes. 
Más las dificultades inherentes a la enseñanza de cualquiera otra 
asignatura se centuplican aqui y los principios de la didáctica peda-
gógica y de la metodología , variables en cada materia sirven de po-
co para señalar el acertado método que en cada caso y cada circuns-
tancia ha de emplear el maestro de cada localidad y región, que de 
ellas y por ellas habrá, como siempre, de guiarse si pretende obte-
ner los excelentes frutos que se propone en su noble misión y meri-
tísima tarea. 
Para, en lo posible, dar una orientación de cómo en nuestro 
humilde juicio entendemos debe enseñarse la Agricultura en las es-
cuelas, sobre todo en las rurales, nos fijaremos en los métodos , 
formas y procedimientos seguidos en la de otras asignaturas seme-
jantes y tomando de ellas lo que nos parezca aceptable y contrastán-
dolo con lo que en la práctica se hace, daremos la idea que estima-
mos más acertada. 
El m é t o d o que creemos más conveniente es el científico o mixto, 
sobre la base del sintético para los párvulos; puesto que ellos deben 
pasar de lo conocido a lo desconocido, de lo fácil a lo difícil, de lo 
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que se entiende por planta y operación o cultivo a lo que las plantas 
y cultivos significan y lo que debiera hacerse. 
La experiencia comprueba que para suministrar éstos conoci-
mientos prácticos no hay mé todo más ventajoso que el indicado. La 
forma que será conveniente emplear habrá de variar según las dis-
tintas circunstancias; asi veremos que en unos casos se deberá em -
plear la forma mixta, con base socrática que como es sabido consiste 
en la exposición y la interrogación con preguntas escalonadas para 
que los n iños encuentren por si mismos la verdad que el maestro se 
propone dar a conocer y en otros casos, como inicia!, será conve-
niente la forma expositiva porque procede que el maestro trasmita 
conocimientos a los alumnos para que éstos hagan después con fun 
damento las oportunas deducciones. 
Muchos y variadísimos pueden ser los procedimientos que se 
emplen para la enseñanza de la Agricultura, sin embargo de que 
ellos depende rán todos del ingenio del educador y de sus entusias-
mos e iniciativas para llevar a la inteligencia de sus educandos el 
convencimiento a más de la noción. Nosotros opinamos que funda-
mentados en sus explicaciones y en la intuición y el discurso de los 
alumnos p o d r á n emplearse dos diferentes procedimientos principal-
mente: los gráficos y los experimentales. 
Los primeros comprenden libros ilustrados, láminas, dibujos del 
mismo maestro en el encerado, etc. Los segundos o experimentales 
o sea primeramente el cultivo de las plantas, la presentación de ob-
jetos reales, los museos escolares, las lecciones de cosas, los paseos 
escolares y excursiones por el campo, la llamada "fiesta del á r . 
bo l " etc. 
Los libros que empleen los alumnos deberán estar ¡lustrados lo 
más posible con figuras claras y sencillas que por ellos puedan ser 
fácilmente comprendidas y contendrán lo más esencial de la A g r i -
cultura, todo en forma muy práctica, comprensible y clara. Si no 
—20— 
pudiera, como ocurre en muchos casos, presentar el maestro los 
mismos objetos reales, una buena colección de láminas representan-
do útiles y máquinas agrícolas, plantas, operaciones, animales de 
que se vale el labrador para realizar sus faenas, etc., prestarán indu-
dable utilidad. 
Cuando ni aun siquiera de esto pueda el maestro disponer, un 
sencillo dibujo en la pizarra suplirá esta necesidad de hacer intuitiva 
la enseñanza y hará comprender a los alumnos, mejor que otra co-
sa, la explicación dada. 
Lo mismo digo de los museos escolares. Quienquiera que de 
materias pedagógicas se haya ocupado reconocerá fácilmente toda 
la mucha importancia que tiene este recurso educativo, puesto que 
viendo los niños en el museo los vegetales y aperos de labranza y 
examinándoseles por ellos mismos a su satisfacción, jamás se les 
pod rá ya olvidar lo allí visto y mejor aün si ellos mismos intervie-
nen en su propia formación como tanto se recomienda. 
Las lecciones de cosas a que hoy tanta importancia se concede 
avivan en el niño el deseo de saber, y estimulando su atención, ésta 
se concentra hasta no perder un solo detalle de la explicación. 
Por los paseos escolares tan útiles los niños pueden aprender 
a conocer los terrenos, las distintas operaciones agrícolas, presen-
ciar, por ejemplo, la siembra o la recolección, la vendimia, c ó m o 
se hacen los ingertos, cómo debe regarse, qué clase de cultivos pre-
dominan en la región, qué máquinas se emplean, q u é construccio-
nes son las más convenientes, qué industrias derivadas las más apro-
piadas, etc , y de intento he dejado para úl t imo té rmino el hablar 
del cultivo de las plantas por los mismos alumnos, porque a m i 
juicio esto, que parece cosa difícil por tener necesidad de una par-
cela o lote de terreno, un p e q u e ñ o huerto o jardín ~ y en España 
ya sabemos hasta qué extremos está reducida la escuela para estos 
"lujos"—, no es, sin embargo, cosa imposible si todos o algunos 
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hombres al menos de buena voluntad y con entusiasmos y energías 
para ello, claman a los gobiernos uno y otro día para conseguirlo y 
aún ellos mismos excitan a las personas pudientes a que cedan gra-
tuitamente a la escuela alguna porción de tierra para campo de ex-
periencias 
El paso gigante dado por el conde de Romanones implantando 
la reforma de que en otro lugar de este mismo trabajo he hecho 
méri to , p o d r á y debe rá secundarse, para que la enseñanza de que 
me ocupo sea un ha lagüeño resultado, un hecho real después de 
las patrióticas ansias que sentimos para que la completa restaura-
ción llegue. 
La importancia concedida a este procedimiento del cultivo por 
los propios niños de plantas y flores, que hasta para su propia edu-
cación moral podrá aprovecharse, ha sido reconocida ya por los 
más eminentes pedagogos, alguno de los cuales ha visto en ello un 
excelente medio para la educación del pensamiento. 
Por úl t imo, la fiesta del árbol de que ya tanto se ha tratado en 
per iódicos y revistas y que anualmente se celebra en casi todas las 
poblaciones españolas es de gran importancia, puesto que los esco-
lares que toman parte en esta solemnidad, se encuentran como 
obligados por modo moral a cuidar de los árboles plantados por su 
mano y hasta muchas veces materialmente interesados en que crez-
can y prosperen, y con ello las ventajas de la repoblación foresta? 
quedan también para siempre grabadas indeleblemente en su me-
moria. 
Para resumir lo expuesto creo que el Programa a que el maes 
tro deberá ajustarse para las explicaciones que haga a sus discípulos 
en las enseñanzas agrícolas debe rá comprender lo siguiente: No-
ción acerca de la importancia de la Agricultura; tierras labrantías, 
cualidades de las tierras; reconocimiento de la composición de los 
terrenos; aptitud de los terrenos para el cultivo; preparac ión del 
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cultivo; riegos; abonos; influencia de los agentes atmosféricos sobre 
las plantas y el suelo; principios generales de cultivo; útiles y he-
rramientas; siembras; ingertos; recolección; alternativa de cosechas; 
cereales y su cultivo; legumbres; prados; hortalizas; árboles frutales 
y maderables; jardinería; enfermedades de las plantas; animales úti-
les y su cuidado; principales industrias rurales; construcción de la 
casa de labor; establos; economía agrícola . 
* * 
Después de lo dicho no sería extraño que deseemos muchos con 
insistencias cooperar por cuantos medios nos sean dables a que se 
propague y difunda por toda España y hasta el más olvidado de sus 
pueblos la enseñanza agraria que ha de seguir a la primera educa-
ción como consecuencia necesaria, porque ella suaviza las más r u -
das costumbres y es la que ennoblece todos los afectos humanos 
sin que la emulación que aviva degenere jamás en envidia. Pero an-
tes de terminar estas sencillas y modestas cuartillas, debo hacer 
una generosa protesta que creo pertinente contra el febril furor del 
extranjerismo, pues si partidario como nadie soy del verdadero pro-
greso y amigo de buscarle donde se halle, no menos tampoco soy 
enemigo de novedades, que aun cuando muy pregonadas por algu-
nos como de éxito rotundo e indiscutible en otras naciones, no han 
producido allí tan beneficiosos resultados ni podr ían tampoco servir 
a los españoles más que para fracasos bien notorios desgraciada-
mente, pese a los que sin poseer más títulos que conocer los idio-
mas de Sakespeare, Mil ton o Moliere, y sin más criterio por guía 
que un diccionario, publican inventos por todas partes sin contras-
tarles en la práctica, muestra siempre la más segura. 
Porque si es verdad que la Agricultura tiene principios científi-
cos invariables, sistemáticos, y por ellos carácter de generalidad, no 
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es menos cierto, sin duda, que las variaciones de clima, la influen-
cia de las condiciones económicas y otros muchos factores, intro-
ducen muchas diferencias en la práctica; por eso la industria del 
campo es esencialmente hija de la localidad. 
Ella es y será siempre, aunque se la desatienda, el patrimonio 
universal, el plantel seguro donde se crian los hombres que con el 
trabajo y la virtud hacen fructíferos hasta los terrenos más infecun-
dos y ojalá así lo comprendieran todos para bien de la honrada 
Agricultura española y para colmo de las aspiraciones que enlazan 
a través de los continentes y la gran familia humana. 
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